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u mn 
CoD la alegre y tradicional dia-

Aa, á la que coacarriráo las músi­
cas mililares con las bandas de cor­
netas y tambores, se abrirá maña-
iM( á lias seis de la misma el perfo-
db de fiestas. 

No son aquéllas mucbas; el pe­
riodo de 1¿ feria es muy largo y 
fio habría medio dé gastar canti­
dades freíf^i» p̂ rj» píre0«r. lodos 
T cada tto idi» un iesle^ diento, 
^̂ o está la flaj» iM comno áe este 
ni de iBiafp» moiiioipio parai tales 
diapendioa. 

Sin émbat*go, el programa que 
Cartagena ofrece á los forasteros 
qtie acóátumliran visitarla durante 
la leijaporada de veranóos selecto; 
no desmerece dflj que realizan los 
ayuntamientos españoles que en 
esta cuestión cto fiítejos de feria 
dan la norma. 

Parale)amei»l« den el que maña­
na comienza en esta población, ae' 
«stá tf«aaiTdltaodo «1 pt^^rama 
defiesUatáIéDdáDfaÍB;'y Whky di-
íeféiléli'ébti-ékiSáirélíbéáos la 
sali^;ap|^i^ de d^ir .q)if « ^ dijto-
reñcia'ea en íî jjuî jr e^ti|ji nuíajlrc} 
favor. Bien eá verdsd que basta la 
<V(M|M1Î  {klMTÍtima* pAr« compeler 
cQii «1 mifi recargado programa de 
fiestas que puede ofrecer cualquier 
Ayuntamiento. 

Si «)len>as de ese festejo grandio­
so que ha tenido la virtud de atraer 
mis espectadores de fuera que las 
fldstas famosas de toros, se ofrece 
una pagníQca cBalalla de flores|, 
nnos'«Juegos florales» cultísimos, 
Una «Kermesse» caritativa, dos fies­
tas «ledicadas á los niños, dos co­
rridas de loros y una sesión fantas-
tiet dé'fuegos acuáticos, amén de 

los obligados castillos que tanto 
gustan & las masas, bien puede de­
cirse que se ofrece mucho, aunque 
repartido entre los diecisiete días 
que va á durar esle año la feria, 
parezca poco á los que no les con­
tenta nada. 

Ya veremos como van resultan­
do esos festejos, aunque ya es ga­
rantía de que saldrán bien el hecho 
de que en «ños aoleridres no ha­
yan salido mal. 

En cuanto á la feria será esle 
año más hermosa que ntinca. La 
hermosura de los pabellones, el de-
ri'oche de luz, los Jardines, el con­
junto que nos deleitaba los años 
anteriores, estará realzado en el 
presente por la hermosa y oxplón-
dida portada construida por la ca­
sa Albemeyer y no hay duda en 
decir que á favor del alarde de luz 
quo va & hacer en él la menciona 
da compañía, el real de la feria es­
tará por la noche tan claro como 
el mediodía. 

Por circunstancias especíale» se 
une á la fiesta de raafiana otra fies­
ta local: la inauguración de Ja es-
tacióu ferroviaria d« un iiarrio ex­
tramuros. If «oinoide con ambas 
la fiesta m«yorqae celebrarán los 
hijos de Santa Lucía, circunstancia 
qm bácé <}u« el dlá dé máfianá sea 
veir^dlíderámeiite exlráof dinarió y 
dé álégHá general. 

tyEi|Tiii@$~ 
Algauos periódicos >e qnejan d« qae da-

rnnte el rigor del verano los políticos ca­
llen. 

Si algo me reconcilia con el estío OH eso: 
quo callen los polfticoa. 

Nos aliorraiuoi de oir más tonterías.... 

Leemos: 
«El duqne Je T«taan ha renunciado á la 

reeoncentración.* 

¡Recontra! 
iQné va á hacer el buen señor si no se 

ocnpa en csof 
¡Cómo lo sentirán Lóppz Doniíngiieü y 

Homero Hobloilo! 
¡Perder la mejor pata del trípode on que 

descansaban sus esperanzas de poder! 

£n .Madrid han sido detenidos unos íalsi-
fiuadores de billetes. 

Según los peritos, losbíllet«a citados es­
tán «dmirablemente hechos, siendo casi 
iuipoAible diferenciarlos de los legítimos. 

¡Qu¿ porvenir luás hernioso para los quo 
so pongan á. tiro de billotel 

Pei-der el dinero. 
Eso si no lo toma la iwlicía por espen-

dedor du billetes falsos y lo niet« «n la cár­
cel. 

Dice un articulista que nosotros somos 
kabilas y árabes, semitas y cuniitas, atri-
canos j asiáticos; nunca latinos. 

(Y dónde deja el articnlista la fuerte y 
laboriosa ra/a de los latososf 

¡Pues apenas si hay ejemplares en Espa­
ña, sobre todo en la clase de políticos! 

Dice un periódico de Barcelona: 
«Eu un centro cuyo nombre no hace al 

caso, oimos asegurar anoche que el titula­
do general carlista Moore había salido de 
Perpignan y qne so aguardaba st« pro» 
soncia eu esta ciudad, ignoramos con ^né 
objoto.> 

Apnosto doble contra sencillo á qae tam­
bién lo ignora la policía. 

£l goneral Lopes Dwaíuguee opina que 
•8 preciso lidopfar prontfs reíolueioms en 
lo quo reapectii al problema social, qne 
amenaza tomar pr^pporciones de î a serio 
conflicto. * 

Eso lo creen también lorwNnejei-oB res 
ponsables. 

Pero ahora no es posible adoptar nada. 
Hay que echarse una siestecita hasta 

Octubre, para descansar de la ímproba la-
lK)r de haber estado mano sobre mano. 

•**• 
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fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae Oanmarlln 
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El jurado caliíicador de estos juegos so 
reunió ayer para seguir ocupándose de su 
cometido. 

El tema Música, so declaró desierto por 
no reunir la composición presentada la 
circunstancia expresa da ser fantasía de 
aires populares. 

El premio correspondiente al Dibujo, 
fue adjadicado á un trabajo que represen­
ta a Apolo. 

El tema fotografía se declaró también 
desierto, por no tstar los trabajos presenln-
dos dentro de las condiciones del progra­
ma, que pedía vistas de Cartag^enn ó pai­
sajes. 

Sin embargo, hemos oido hacer grandes 
elogios de los trabajos presentados, ©si)̂ -
cialmente de ana totpgr/ifia que representa 
nna de las máquinas de la fábrica de ele<!-
tricidad Ahlemeyer. 

EL EJÉBIIITO JfiPeHÉS 
Uu oficial de cosacos ruaos, que acaba 

de visitar la Mandechuria y el Japón, ha 
publicado los siguientes datos relativos al 
Ejército de esta nación. Existen 13 divisio­
nes de Infitntería de á (los brigadas de dos 
jiegimientos, éstos tienen tres batallones 
do cuatro compañía^, y su efectiv^ eu pió 
de paz, es de 70 oficiales y 1.500 hombres. 
Lo^ regimientos d^ caballería constan do 
dos ,ó tres escuadrones, y canja uno de «ístps 
de cinco oficial^, 1,0 saboficiales y l i d ca-
ImUps. Las bf ̂ rí<is: da can^tafui lo mismo 
.g\ie lapdi? i^putaña, se cp^pon«u do 103 
U o u b r p s i ' « ^ pio^nurdos histerias coonti. 
t îyaii un gt\ij^yáfia gt^¡ffí^¡m. regimieu-
to. Eniií4*difisiánhay, it^páfi,i^u bata-
U4u d«;lit{[e|iic)r<*0) ^^^0 del tren y un es-
jcaadrto de gendarmería, . 

Los 121 batallones, 39 escuadrones y ó3 
baterías, con 212 cañones qne forman el 
Ejército japonés, en pie de paz, dan un to­
tal de 100.000 hombres y 15.000 caballos. 

En pie de guerra, el Ejército activo del 
Japón cuenta 170 batallones, 65 escuadro­
nes y 702 piezas, ó sean 225.000 hombres; 
el de reserva 55 batallones y una compa­
ñía, 13 escuadrones y 78 piezas con 33.000 
hombres; y el lyército territorial 110 ba 
tallones y dos compañías, 26 escuadrones 
y 312 cañones, qne suman 136.000 hom­
bres. 

El Ejército japonés, en case de moviliza­
ción, se compondrá, por consiguiento, ¡de 
335 batallones y tres compaáíos, 101 es­
cuadrones y 1092 piezas áe artillería, (ton 
nn efoctiro total de 391,000 hombrea # 
36.000 caballos. 

Respecto á la opinión que este Ejército 
lo merece, M. Kraanoíl dice que, en }a« 
maniobras, las reserva» son absorbida* e m 
vertiginosa rapidez, no quedando á IOM 
veinte minutos de poción, masque «Bft ex­
tensa línea de tiradores. La CaballoHftle 
retrasa eu todas parlte«i tanto por lÉ'fiíItM 
de resistencia del gt^^do, enanto pw lA 
impericja de los jÍDet«(W 

T.,a moral de eete l^i^roito • • tal, que i* 
primer sorpresa lo ilas(>fdeiiar& eoiopletil-
mente. Será muy fií^tl destruir sos 18 m-
giraientos do Caballería; una división oo* 
saca, empleando hábilmente su lanim, loe 
conduciría donde quisieía, y una ve* pri­
vado el Ejército de tales tropas podría ser 
hasta el juguete de un jeto de guerrilleros, 
Un cuerpo de 2.000 jinetes ro<le«ndo poi; 
todas partes y sin combatir por niî gu îA 
á una división de Inlautería japonesa, lle­
garía fácilmente á anula^rla por lalqdMfi-r 
sión y el pánico, que |brjE0Bameute kabitia 
de apoderarse de los hombres. 

El citado oficial ruso añade que laallan-t 
za eon una ponencia marítima no UevarA 
al Ejército japonés grt^nd^s recursos. 

ELTAB^^p 

en Ittstria^fiQQiria 
Aun cuando los soldados austríacos, M* 

gúu dice el profesor Ó, Cornos «a au f n|f• 
tbria del tabaco,» adquirieron en 1631 «n 
Bivvlora y en Sajohlá el hábitp de faWar j 
lo importaron en su país, el cultivo del ta­
baco no se introdujo en Hungría hasta el 
año 1660, cuando ya estaba muy florecien­
te on Alsacia y eu Badén. Después la m'«o-
tina rúaiica de llangría fué preparada en 
cnerdas como tabaco de fumar. 

Pero mientras en Transilvanlaera cftsU-
giMlo el uso del tabaco con la confiscación 
do bienes, en Hungría solamente se impo­
nía nna multa de 6 florines si el tamader 
era labriego, y de 50 florines si era sstior. 
Aiín era mayor la multa cuando el Infrac-
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M a d los Coffuacs de HENRI GARNIER y C. 
»M«MMI—iüli l gmi iñi'fifffíifiíiiTjrii'* 

230 HANIA 

XI 

Ijl padre Laia mandó qae se oerraraa las venta-
j nas; yo quería, de todos modos, psrtir antes 

que estallara la tormenta; y A este fin me levanté rá­
pidamente para dar orden de enganchar. Cuando iba 
á abandonar la estancia, Hania se puso en pie, pe­
ro se volvió & sentar en seguida. La miré, y se poso 
suoesivamenta pálida y encarnada. 

—Aqui ana se ahoga,—exolamó. 
Y asom&Qdos4̂  i la vents, empezó & darse aire con 

capilla corrí al corredor, y do allá al salón, sin en­
contrarla. 

-;- ¡Hania! ¡Hnnia! —llamé. 
' %adie contestó. 

Una viva inquietad se apoderó de mi. Pasé á sn 
habitaoióD; temiendo que la hubiese sobrevenido un 
desmayo; más alli únicamente se hallaba la anciana 
Wenzrouska que lloraba copiosamente. 

—¿Ya es hora?—preguntó,—¿Tenemos qa« despe­
dirnos de la sefiorita? 

—¿Dónde estáP-Ia pregunté por toda contesta­
ción. 

-Ha idj al jardín. 
Yo me lanoó fuera de la habitación y corrí al jar-

• : * « . • * 

- ¡Hania! ¡Itania! El ooohe está dispuesto; hay que 
partir f*'""'•'' 

Silencio scpuloral. ' 
—¡Hania! ¡Uanial 
LAS hojas murmuraban melauoólicamonle,. agita­

das por los primeros auanoios del tempoaral. Cayerioo 
algunas gruesa» gotas de lluvia, y todo volvió á qae-
dar «o silencio. 

—¿Poro qué es esto? - me preguntaba á rol mismo, 
lleno de terror.—¡Hania! ¡Hania! íHania!... 

Por u¿ momento me pareció oir qne me bontesiai^ai 
des'ie e! extremo opuesto del lardiñ, y 'rfefpM" " 


